
 

  

Club A Co-Co. 1965-1973 
Fotografías de Antonio Calimano 

A l hacer una [mogra fía el fOlógra fa no 
siempre es consciente de que no sólo esrá 
siendo Les Ligo presencial de un acomeci­

I11lento importante o simplemente cotidiano, sino 
que al fotografiarlo)' conservarlo, estas imágenes 
pueden convenirse en trascendentes con el paso 
de los alias, permitiendo que los que vivieron 
esos mamemos r las generaciones fmuras pue­
dan asomarse a un tiempo ya pasado. 

Esto ha ocurrido con las forografías reali ­
;.:adas por Antonio Calimano cid Club 1\ Ca-Co, 
que nos l11ucsrran cómo este local en el que se 
podia disfrurar por primera \'cz del rock and roll 
en dircclO, rC"oluclOnó la forma de ,-ida y la ael1 
(ud de muchos ¡Ó\"CIlCS en la década de los ses en 
la en la tranquila ciudad de La Laguna. 

Todos tenemos referencIas de esra década 
por las innumerables imágenes que han ilustrado 
el cambio cxperimcnrado por la ju\'Cnrud en 
Estados Unidos, Europa y también cn Espaiia 
pero no hemos tenido oportunidad de \-cr [om· 
grafías de esta c\-olución en Cananas. 

El fotógrafo Antonio Calima no posee cn 
su archi\'o un importante ma terial fOlográfico 
sobre el citado club, la mayoría inédito, en el que 
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se recogen tanto actuaciones de los grupos tlue 
pasaron por el local, como el ambiente que había 
en el salón recreativo del club y el público que 
asistía a los conciertos. 

Después de casi cuarenra ailos dedicados a 
la forografía y con miles de negativos que guar­
dan en su emulsi6n insrantes fijados en el tiempo, 
el autor puede preguntarse ¿Tiene algún sentido 
mostrar este matcrial? ¿ Il ay alguicn en la actuali· 
dad al que le puedan inreresar es tas fo tografías 
(Iue se hicieron por encargo del propietario dd 
Club A Go·(;o r (lllC una \TJ': ampliadas y cntre 
gadas se guardan los negati\'os con la CerlCZ~1 de 
<.Juc no \-oh-crán a sal ir del archivo? 

Se puede responder a dichas pregulllas 
observando las forografías y percibiendo 111m,> 
diatamente el pOlencial de estas IInágencs, su cali ­
dad gráfica y artística, consta tando (¡ue son \'er­
daderos documentos gráficos de una pc(!ueii.a 
parte de nuestra historia recientc. 



 

E
n la abigarrada y rodada corra historia de 
la música rock abundan los nombre que 
brillan con luz propia. Nombres mayúscu­

los de canrantes, grupos, compositores y poeras 
que en sí mismos ilustran toda una época. 
También nombres de lugares y locales míticos 
que parecen conglomccar el turbulento devenir 
dc la llamada, con todo mcrecimienro, "coI1tra­
cultura" aflorada en los albores de la década de 
los sesenta. 

Así, en clIamo se hace referencia al Cíl\'Crn 
Club de L¡ \'crpool, la memoria suscita de inmedia-
10 imágenes en blanco y negro de un local forrado 
dc ladrillo ViSlO, abo\'edado y penumbroso, que 
acunó la incipiente gloria de The Bcatlcs, cuando 
aún \'csrían ceñidas prendas de cuero y se emba­
durnaban el rupé con brillantina. El Ca\'crn Club 
fue lugar de delirio para una pléyade de jóvenes 
fanatizados por la música del inmonal cuartero. 

\'arios miles de kilómetros separan los 
puer(os oe l.i\'erpool y Tenerife. El ancho mar 
que media entre la perennemente encapotaoa ciu­
dad inglesa y nuestra soleada isla, no fue óbice 
para quc en ambas, tan distanres como distintas, 
se produjesc idéntico fenómeno de un extraordi­
nario alcance socio-cultural. Fenómeno que, a la 
par, se extendía paulatinamente como una plaga 
bíblica por el munoo elHero. 

Desde la napoleónica perspectiva tlue nos 
permiten los úllimos cuarenta años \"ividos, }' sin 
caer por ello en la hipérbole, es venlad incuestio­
nable que el Club ¡\ Go-Go aport6 más de un 
grano de la arena con la <-¡ue se allan/l el abrupto 
sendero que finalmellle nos condujo hasta la bie­
naventurada democracia, Por esa razón merece 
ser [en ido presente en el recuerdo, (Oda ,"ez que 
se pretende contar someramente nueSlra reciente 
historia. Es imprescindible conocer cómo, cuán ­
do y dónde brOló en Canarias, quizá tímidamen­
te, el germen de la contesución, de la nueva 
música y de la nueva moda, de las nue\'as postu­
ras y conceptos ,'it.ales, 

JESÚS E. BELTRÁN* 

El Club ¡\ Go-Go de La I.aguna, como el 
Ca\"ern Club de Li,"erpool, condensa una parle 
cargada de romanticismo del acontecer de los 
aúos sesenta y desde luego no por rom:ímica 
exenta de agitación, turbulencia r enconados 
enfrentamientos, Aunque al fin )' a la poslre, 
siempre primaron la música, el amo r, las am ista­
des imperecederas y sobre todas las cosas, una 
reafirmación jm"enil sin prcccdentcs. 

I ~l Club A Co-Co, pionero cn Canarias, 
abrió sus puenas en 1965. Dos eSllIdiantes de 
primcr curso en la Facultad de Derecho de La 
Uni"crsidad dc La Laguna, Jesús E, Beltrán e h-án 
Casrillo, fueron sus promOtores, l..os SOl!lbras y Lns 
RítlJlicos )05 grupos que lo inauguraron, aunque 
posteriormenre desfilaron por su escenario la 
práctica (Oralidad de las formaCiones musicales 
de pop y rock de Tenerife. 

Sucesi\'as ampliaciones y mqoras se suce· 
dieron en el Club t\ Go-Go, La pnmera de ellas a 
pocos meses tras su inauguración, fue muy cele­
brada por la actuación de TlJe T()I!I(({ts, pnmer 
grupo inglés que arrivó a estas is las, con el ;I\'al de 
los mismísimos Rolling Stones. Ticmpo más 
tarde, el propicmrio odlocal, ¡\ liguel \ngcl Pércí: 
Castellano, edificó cn el solar colindante r pre­
paró un gran sótano de doble planta para alber­
gar un nue\"o Club ¡\ Co-Go. 1':11 atluelmomel1 -
ro fue el local ju"enil de mayor capacidad el1 
Canarias, con un aforo superior a mil personas, 

Ilasta el fin de la década de lo, sesenta el 
¡\ Co-Go conrinuó siendo la sede del rock por 
excelencia, programando con asidllltlatl aCluacio ­
nes de grupos locales, nacionales}' algunos forá­
neos de cieno renombre, 

, I'undador del Club \ (;0 (;0 
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